
TRANSCRIPCIÓN DEL MENSAJE DE LA GOBERNADORA MARU CAMPOS, EN 
ASCENSIÓN, EL MARTES 3 DE SEPTIEMBRE DE 2024 

 
Gobernadora: ¡Gracias! Siéntate aquí Pao y Sofía, y dijimos, bueno, pues que se sienten ahí, 
verdad. ¿Cómo están? Me dijo alguien que tenían rato aquí esperándonos, que los demás 
niños se fueron a sus casas y ustedes se quedaron aquí para saludarnos. 
 
Quiero agradecerles mucho su presencia, venimos de Janos, de entregar material para la 
escuela, que alguien me recuerde el nombre de la escuela, Talamantes, Emiliano Zapata, no, 
aquí, pero allá. 
 
Porfirio Talamantes, entregamos aires, entregamos calefactores, entregamos Rotoplas, 
entregamos una cancha de pasto sintético, entregamos apoyos para desarrollo rural, 
entregamos apoyos de vivienda, también de baños y venimos aquí a Ascensión a lo mismo, 
¿verdad? 
 
Gracias alcaldesa por recibirnos, gracias a la diputada por recibirnos también y por ser parte 
de estas gestiones, por aquí veo unas cartulinas que dicen gracias al Ichife, ¿en qué nos 
ayudó el Ichife aquí en la escuela? 
 
Aulas, mobiliario, baños, felicidades ¡gracias Raúl! ¡y gracias al Ichife! ¡bravo! Un aplauso al 
Ichife. 
 
¿Y saben qué niñas y niños? Esto lo hicimos juntos ¿Me dejan contarles una fábula? ¿Saben 
lo que es una fábula? Una fábula es como un cuento, pero tiene una enseñanza para las 
niñas y para los niños. 
 
Y déjeme les cuento lo que traemos ahora para Ascensión y lo que hicimos en Janos tiene 
que ver con esta fábula. 
 
Hagan de cuenta que andaba un señor por el campo, aquí cerquita, andaba con un caballo y 
andaba con un burro, y los sacaba todos los días a andar a que le ayudaran, a que el caballo 
y el burro, cargaran comida y cargaran material para el campo. Y un día, ya estaban 
acostumbrados a andarse todos los días y hacer el trabajo que les decía el dueño. 
 
Y un día el dueño se equivocó y le puso más carga al asno, al burrito que al caballo, pero el 
burrito era muy obediente, era muy disciplinado, era muy bueno y entonces andaba con su 
carga demás y son su carga demás y con su carga demás. Y entonces se cansó, pero 
calladito sin decirle nada al dueño, al jefe, volteó con el caballo y le dijo al caballo: “Caballo, 
me ayudas, te doy un poquito de mi carga, para que pese menos mi carga porque ya no 
aguanto”. Y volteó el caballo y no le hizo caso, se hizo loco, y se siguió andando el caballo. 
 
Entonces, ahí iba el asno, otra vez el burrito batallando, y volteaba el caballo y no le hacía 
caso al burrito y de repente el burrito ¿qué creen que pasó? ¡Pum! Se cayó el burrito y se 
murió y entonces ¿qué creen que hizo el dueño? El dueño agarró la carga que traía el burrito 
y se la puso toda junta al caballo. 



 
Y entonces, el caballo ya nomás traía su carga traía la carga del burrito, y entonces luego dijo 
el caballo: “Ah, pero qué tonto fui, si le hubiera ayudado al burrito desde un principio, habría 
agarrado un pedacito nada más, pero no toda la carga, no toda la carga del burrito y la mía”. 
 
Y se arrepintió, y las fábulas tienen una moraleja ¿y cuál es la moraleja de esta fábula o de 
este cuento? La solidaridad entre nosotros mismos, la solidaridad que significa ayudarnos 
unos a otros. 
 
Y el día de hoy estamos celebrando la solidaridad, porque gracias al trabajo de Raúl, porque 
gracias al trabajo de Toño, gracias al trabajo de la alcaldesa, del secretario de Educación y de 
la diputada, pudimos traerles todos estos apoyos a ustedes para Ascensión que se lo 
merecen. 
 
Y aquí el mensaje es, que tenemos Ascensión, que necesitamos mantenernos solidarios, que 
necesitamos mantenernos juntos ante los discursos que podemos oír allá afuera de división, 
de divergencia, de querernos separar a unos en un bando y en otro ando a otros. 
 
Como chihuahuenses que sabemos trabajar bajo este cielo, bajo este norme sol, falta de 
lluvia, bajo la sequía, mantengamos juntos y solidarios, para que le siga para que le siga 
viendo bien a este estado, que ustedes saben, le hemos sabido sacar prosperidad a la 
precariedad del desierto. 
 
¡Dios las y los bendiga! ¡Cuídense mucho!... inaudible… gritando a las tres juntos sí podemos. 
¿Me ayudan niñas y niños? 
 
Niñas y niños: Sí 
 
Gobernadora: A las tres juntos sí podemos. ¿Va? Una, dos, tres ¡Juntos sí podemos! Va otra 
vez con más ganas, a las tres, una, dos, tres ¡Juntos sí podemos! ¡Eso! ¡Felicidades 
Ascensión! ¡Dios los bendiga! ¡Gracias! 


